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PRINCIPIANTES 
 
LEE Y RESPONDE A LAS PREGUNTAS 
 
El chico consiguió salir de su asiento y deslizarse entre los hombres a la entrada del circo. 
    Echó a andar por el pasillo medio oscuro.  
    Se oían los aplausos y las voces de la gente y el restallar del látigo del domador de leones. 
    Todo eso le gustaba mucho, pero lo que él quería era ver al payaso.  
    Verlo de cerca, no desde la butaca y, si era posible, hablar con él.  
    Ya volvería después a mirar el espectáculo.  
    Llegó ante una puerta que estaba entreabierta y que tenía colgado un cartel que ponía: 
"Señor payaso". 
 

El chico suspiró.  
 
 
 

INTERMEDIOS 
 
EL GIGANTE EGOÍSTA  
 
    Los niños, cuando salían de la escuela en primavera, acostumbraban a jugar en el jardín del 
Gigante. 
    Un día, el Gigante, que era muy egoísta, tomó la decisión de prohibir a los niños jugar en su 
jardín. Pero cuando volvió de nuevo la primavera, toda la comarca se pobló de pájaros y flores, 
excepto el jardín del Gigante. La Nieve y la Escarcha se quedaron en el jardín para siempre. 
    Así siempre fue allí invierno. Pero un día el Gigante se arrepintió de haber sido tan egoísta. 
    Una mañana, estaba todavía el Gigante en la cama, cuando oyó cantar a un jilguero. Los 
niños habían entrado en el jardín por un agujero, y con ellos volvió la primavera. 
    Los árboles se habían cubierto de hojas, los pájaros volaban piando alegremente, las flores 
se asomaban entre la hierba verde. 
    Y el Gigante se sentía feliz en el jardín jugando con los niños.  
 

Oscar Wilde 
 
 
 

AVANZADOS 
 
LEYENDA DEL TÉ 
 
El emperador chino Shen Mung esperaba aquel día una importante visita, y todos los sirvientes 
de palacio se hallaban muy atareados, preparando las habitaciones de los huéspedes. 
En un pequeño aposento que había en el jardín, el emperador parecía muy preocupado y daba 
órdenes y más órdenes. Quería que sus invitados recibiesen una buena impresión y se 
marcharan contentos. 
Muy cerca de la puerta de entrada al pabellón, crecían flores de loto y un arbusto de “tsha” o 
“té”. Uno de los criados, por indicación del emperador, dejó junto a la puerta un recipiente con 
agua hirviendo. Un suave vientecillo comenzó a soplar y algunas hojas del arbusto de té fueron 
a caer dentro del agua, tomando ésta un color tostado. 
Shen Mung sintió que el aroma refrescante que flotaba le aliviaba el cansancio que padecía. Se 
sentó en el suelo, y sacó con un cazo un poco para beber unos sorbos. ¡Sorpresa! La infusión 
tenía un sabor delicioso, y el emperador se encontraba restablecido. Cogió después más hojas 
y preparó unas tazas para obsequiar a sus visitantes. 
La velada transcurrió entre risas y comentarios. La sabrosa bebida se entendió por todo el 
mundo, y hoy la preparan en todos los rincones de la Tierra. 
 
            Mª Jesús Ortega 


